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que derivó, en varias generaciones, a la acep-
tación de una fuerte autoridad, apoyada pol-
la mayoría. 

Pero, además, los recursos naturales de 
este pais, verdadero campo de experiencias 
de todos los ordenes para la Humanidad, 
fueron tales en magnitud y de resultados 
tan óptimos, que el norteamericano, a través 
de unas pocas generaciones, ha adquirido 
otra cualidad que también lo caracteriza : 
una gran confianza en sí mismo, en el fu 
turo de su pueblo ; una certeza, casi absolu-
ta, de lograr lo que como pueblo se propone. 

Voy a tratar de hacerles ver cómo estas 
tres características las veremos brillar en â 
organización, planteamiento, desarrollo y 
expansión de la industria del cemento en los 
Estados Unidos. 

Los cementos fabricados en los Estados 
Unidos se pueden resumir en cinco tipos fun-
damentales : un cemento Portland de pareci-
das características al europeo, aunque de 
finuras mayores ; un cemento de déb"l calor 
de hidratación ; un cemento résister te a los 
sulfatos ; un cemento de grandes resisten-
cias iniciales, y un cemento de normal velo-
cidad de fraguado, especial para albañilería. 
Existen también, aunque en propDrciones 
muy pequeñas, cementos de altos hornos ; 
de escorias ; blancos, y uno especial para 
pozos de petróleo, de fraguado retardado. 
En varios de ellos se incluye la cualidad 
«air-entraíning», que los hace especialmente 
aptos para grandes fríos y para firmes de 
carreteras. 

El precio de venta es libre. No obstante, 
es uniforme en todos los estados de la Unión 
el precio de 18 dólares la tonelada, excepto 
para el de albañilería, cuyo precio es de 16 
dólares. Los precios de coste son variables 
y dependen, como es lógico, de la vejez de 
las instalaciones y de las condiciones locales ; 
pero es un hecho admitido que la economía 
de mano de obra de las nuevas instalaciones 
está compensada por la çlevada arriortx?:2t-

ción, con lo que hemos sacado la impresión 
de que viene a oscilar entre 8 y 9 dólares. 

El Gobierno Federal tiene un impuesto 
del 52 por 100 sobre el beneficio resultante, 
3̂  las Autoridades estatales y municipales se 
llevan algo así como un 2 ó un 3 por 100 más, 
con lo que puede redondearse en un 55 por 
100 de los beneficios las cargas totales por 
tonelada. El saquerío es aparte. Para el cál-
culo de financiación, y ello da idea de la 
solidez de los negocios en esta nación, se 
prevé como normal una rotación total al 
año de seis veces el capital móvil. La pro-
ductividad del capital tiende a medirse por 
un sistema, llamado «flujo de dinero descon-
tado», fundado en garantizar un tipo de in-
terés compuesto que amortice el capital du-
rante la vida prevista de la inversión a base 
de ganancias netas. 

Una gran preocupación que hemos encon-
trado en todas partes ha sido la formación 
de directivos de las Empresas. En ellas, las 
funciones europeas del Presidente del Con-
sejo de Administración son casi desconoci-
das. El Consejo de Administración se reúne 
pocas veces al año, eligiendo cada vez un 
Presidente (Chairman) para llevar poco más 
que el orden en la discusión de los asuntos, y 
confía plenamente durante los intervalos en 
el Gerente (President). Este, asistido de va-
rios vice-gerentes (vicepresidents), lleva so-
bre sí toda la responsabilidad de la Empre-
sa, tanto en un funcionamiento normal como 
en un desarrollo futuro ; debe tener previs-
tas todas las contingencias de toda índole, y 
el Consejo de Administración (Board of di-
rectors) le hace responsable de cualquier fra-
caso. Se comprende, pues, la gran preocupa-
ción por la formación de directivos, los cua-
les hemos visto provenir de cualquiera de los 
especialistas (abogados, contables, ingenie-
ros, químicos, etc.), de nuestro tipo de Em-
presa, pero que necesitan una formación es-
pecial para elevar su punto de vista. A tal 
efecto, además de ctirsos especiales e î ld,s 
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Universidades, existe una Asociación de Di-
rectores cuya sigla [es A. M. A. (American 
Management Association)] que trata, me-
diante seminarios, cursos, folletos, etc., de 
dar oportunidades a cuantas voluntades se 
ofrecen para aumentar conocimientos y am-
pliar puntos de vista a los empleados de Em-
presa y a cuantos deseen legitimar una am-
bición mediante su esfuerzo personal. A este 
respecto, la impresión que hemos obtenido 
mediante conversaciones con profesores de 
Universidad y directivos, es que están consi-
derando la conveniencia de abandonar un 
poco el típico sistema pragmático sajón para 
volver hacia la Aáeja formación en Humani-
dades (latín y matemáticas), característica 
de las Universidades de Oxford y Cambrid-
ge, heredadas, a su vez, de las Universida 
des madres de París, Salamanca y Alcalá de 
Henares. 

Esta obsesión formativa de individuos al-
canza en las Empresas de cemento todos los 
escalones, y es constante la práctica de cur-
sos de perfeccionamiento^ a la que todos tie-
nen acceso. 

En cuanto a maquinaria de la industria, 
no hemos observado nada nuevo, reciente, 
tanto desde el punto de vista de maquinaria 
propiamente dicha como desde el de proce-
so. La mayoría de las instalaciones son de 
vía húmeda, aunque de dimensiones no co-
rrientes en la vieja Europa, sólidamente pro-
yectadas y ejecutadas. En molienda de cru 
do se emplea con notable porcentaje el cir-
cuito cerrado con hogares adicionales para 
tratar materia prima hasta un 3 ó un 4 por 
100 de humedad, y en la de clinker empieza 
a utilizarse el circuito cerrado, aunque to-
davía en escasa proporción. Nos ha llamado 
la atención la solidez y amplio dimensicna-
miento de los elementos de transporte, y, 
en todas partes, el gran cuidado en la con-
servación, consecuencia lógica de esa carac-
terística de conciencia profesional que citá-
bamos al principio, 

Siendo como es nuestra industria de tipo 
de maquinaria de trabajo permanente (día y 
noche)j y dependiendo fundamentalmente la 
rentabilidad del capital invertido en instala-
ciones, de su estado de conservación, es ver-
daderamente notable la forma en que la in-
dustria de cemento norteamericana lleva el 
entretenimiento de su maquinaria. No sola-
mente se lleva un fichero por cada máquina, 
en el que se consignan las averías, cuándo 
se repararon y en qué forma, especificando 
hasta la cahdad del material empleado en las 
sustituciones, sino que se prevé con varias 
semanas de adelanto la labor del personal de 
entretenimiento ; se estudian y archivan 
aquellas conclusiones a que el tipo de ave-
ría da lugar a deducir ; se efectúan cursos 
de adiestramiento periódicos del personal 
usuario, y se toma nota cuidadosa de los 
rendimientos obtenidos en relación con el 
número de averías, para tener en cuenta este 
factor en la promoción del personal. 

Sin tender a una completa automatiza-
ción, como mucha gente ha podido creerse, 
es un hecho cierto que en todas partes he-
mos visto un gran número de controles de 
todos los tipos ; en especial^ naturalmente, 
los eléctricos. Y hemos comentado también 
entre nosotros, no la abundancia de contro-
les, sino el hecho de que, en todas las fac-
torías que hemos visitado, todos funciona-
ban. Este fenómeno, desconocido en Euro-
pa, pues los componentes del equipo cono-
cemos un gran número de factorías euro-
peas, en el que siempre hemos visto, en ma-
yor o menor proporción, controles «fuera de 
uso» más o menos momentáneamente, es el 
que más nos ha hecho ver la calidad del obre-
ro norteamericano y su gran sentido de la 
colaboración, que antes citábamos, pues di-
fícil es encontrar un tipo de máquina de con-
trol cuyo buen funcionamiento no requiera 
la conjunción de dos o más especialistas. 

En todas las fábricas que hemos visitado 
estaba perfectamente organizado el sistema ^̂  
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de repuestos ; partiendo de la base de la exis-
tencia de una gran industria auxiliar que, no 
solamente proporciona con relativa rapidez 
los repuestos necesarios, sino que mantiene 
contacto con el cliente informándose del re-
sultado obtenido con la máquina o elemento 
suministrado. También le tiene al corriente 
de las mejoras que sus experiencias van 
aconsejando, incluso ofertándole pequeños 
dispositivos que mejoran el rendimiento. El 
criterio de sustitución, unánime en todas las 
Empresas, es el de que un elemento o má-
quina tiene una «vida» determinada, y debe 
sustituirse en cuanto finaliza ese período, sin 
esperar a que se produzca la rotura o ave-
ría ; los repuestos están clasificados, orde-
nados y ubicados en formas ingeniosas y 
sencillas, dando la impresión en todas par-
tes de una eficiencia regular y, ayudados por 
una muy compleja instalación de elementos 
auxiliares (puentes-grúas, polipastos fijos, 
etcétera), han conseguido que una sustitu-
ción de todo o parte de una maquinaria sea 
problema de un breve período de tiempo. 
Todos vosotros, que conocéis por desgra-
ciada experiencia los pesos que tenemos que 
manejar y el brutal trabajo de alguno de 
nuestros elementos de machaqueo, molien-
da, etc., os daréis cuenta de la bondad y 
rentabilidad de estas previsiones. 

En cuanto a combustibles, el mayormente 
utilizado es el carbón. Este se caracteriza 
por su homogeneidad, con una composición 
excelente a base de 7-8 por 100 de cenizas, 
30 a 35 por 100 de volátiles, un poder calo-
rífico de 7.000 a 7.500 calorías y un precio, 
aunque algo alterado por la circunstancia 
transporte, que oscila alrededor de los 7 dó-
lares tonelada. 

El rendimiento térmico de los hornos es 
francamente bajo ; pues, como decía, la ma-
yoría son vía húmeda. Sin embargo, hemos 
recogido la preocupación por esta circuns-
tancia, que empieza a dominar, puesto que, 
al parecer, el Gobierno Federal llama la aten-

ción sobre la posibilidad, no inmediata, pero 
sí a prever, de que el consumo de carbón ac-
tual haga ver el final de las disponibilidades 
de este combustible, y en este sentido em- • 
piezan a funcionar hornos vía seca, seduci-
dos por el menor consumo, y con instala-
ciones de recuperación de calor, no por ge-
neración de vapor, puesto que el kilovatio-
compra sale más barato, sino tipo Lepol o 
Humboldt. 

En este orden de ideas la casa Kennedy 
van Saun, de Nueva York, ha perfeccionado 
recientemente un antiguo dispositivo de eco-
nomía de calor en hornos rotatorios, que pa-
rece está dando buen resultado. 

El nuevo sistema de hornos verticales con 
nodulación no ha sido empleado todavía en 
los Estados Unidos, y algunas veces, en 
nuestras visitas, hemos podido corresponder 
a la abierta y franca acogida de los técnicos, 
explicándoles el funcionamiento de este tipo 
de horno. 

Algo muy notable en la industria de ce-
mento americano es la existencia de la 
«Portland Cement Association». Este Orga-
nismo, absolutamente no oficial, está com-
puesto por el 90 por 100 de las Empresas 
manufactureras de cemento, y su misión es 
ayudar en la venta a las Empresas bajo el 
punto de vista técnico, manteniendo la cali-
dad, y desarrollar todas las posibilidades de 
utilización del producto, ampliando así cons-
tantemente el mercado. Para la primera par-
te dispone de un edificio muy moderno, con 
laboratorios, salas de ensayos, etc., en el 
que están previstas todas las posibilidades 
de pruebas para cementos y hormigones ; 
una biblioteca excelente, puesta completa-
mente al día ; una revistoteca, en la que pue-
den leerse cuantas publicaciones sobre el 
hormigón y el cemento se lanzan en el mun-
do ; un equipo de técnicos, altamente espe-
ciaHzados, que edita constantemente folletos 
sobre la química del cemento, sobre su fa-
bricación, y reuniendo prácticamente datos 
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sobre la marcha de las distintas secciones de 
ias fábricas de sus asociados, pequeños vo-
lúmenes sobre la marcha práctica de la mo-
lienda, de los hornos, del ensacado, del ma-
chaqueo, etc., que sirven de base a sus so-
cios para la formación profesional que antes 
he citado. 

Por otra parte, la Portland Cement Asso-
ciation dispone de representantes en todos 
los Estados, al menos en número de uno en 
aquéllos de escaso consumo de cemento, 
cuyo trabajo no consiste en hacer propa-
ganda de tal o cual cemento de sus asocia-
dos, sino, fundamentalmente, en establecer 
un gran contacto con todos los usuarios para 
facilitarles gratis instrucciones y enseñanzas 
sobre el más adecuado empleo del cemento, 
analizando cuantas anomalías se presentan, 
comprobando el trabajo de las estructuras 
proyectadas (todos ellos son técnicos) y en-
viando en sus informes periódicos, además 
de una impresión muy vivida de la situación 
de la construcción en lo que al cemento se 
refiere, todas las sugerencias e ideas sobre 
la posible utilización de este producto ; es-
tos informes, reunidos y publicados por la 
Asociación, proporcionan a sus socios datos 
de inestimable valor para sus secciones de 
ventas. Es difícil imaginar, para luia indus-
tria, la realización de una ayuda orientado-
ra más eficiente, idónea y eficaz que la con-
seg-uida por la del cemento en los Estados 
Unidos con la P. C. A., y ello corrobo-
ra, en el más alto grado, ese sentido de la 
cooperación que forma básicamente el ca-
rácter del norteamericano que hemos citado. 

El obrero norteamericano viene a ganar 
entre 1,5 y 2,5 dólares por hora ; si se tiene 
en. cuenta que para una familia normal bas-
tan unos 4 ó 5 dólares diarios para alimen-
tos, que en casa y vestidos necesitan de 2 a 3 
dólares diarios, está expresado el elevado 
nivel de vida material medio de que goza 
el país. 

Los obreros están en su inmensa mayoría 
smdicados y recientemente se han fundido 
las dos grandes organizaciones sindicales de 
la Nación. Pero el Sindicato es totalmente 
apolítico. La mano de obra está Hgada a las 
Empresas mediante contratos colectivos, re-
novables por años y, en general, hemos ob-
tenido la impresión de que el Sindicato cons-
tituye una de las más grandes ayudas a las 
Empresas. E n Estados Unidos los dirigen-
tes sindicales no son, en general, esos tipos 
de hombre demagogos, con un complejo de 
frustración en sus vidas ; esos tipos de vie-
jos obreros llenos de rencor cuyo afán de 
revancha social parece presidir todos sus ac-
tos ; sino, frecuentemente, abogados de gran 
experiencia en lides sociales y mucho más a 
menudo, maduros directivos de escala inter 
media que, por conocer perfectamente la in-
dustria y haber tratado durante bastantes 
años al personal de toda índole que la ma-
neja, están en muy buenas condiciones para 
dilucidar cualquier contingencia. Los Sindi-
catos, pues, defienden los intereses de su 
personal asociado; pero, con un gran res-
peto al valor de las obligaciones que adquie-
re en sus contratos, vigila cuidadosamente 
la eficiencia del trabajo contratado. Se pre-
ocupa también de toda la organización de 
retiros y, además, y con gran eficacia, de la 
formación profesional de sus socios, colabo-
rando con las Empresas en cuantas iniciati-
vas se desarrollan en este terreno. Hay que 
consignar que la cultura media del obrero 
menos calificado en Estados Unidos viene a 
ser la equivalente a la del tercer año de ba-
chiller en nuestro país. Es fácil imaginar 
cómo, partiendo de esa base, se puede dis-
poner de buenos especiahstas, si se tiene en 
cuenta el ambiente de confianza en sí mis-
mo, de conseguirlo todo, que vive un mu-
chacho en los Estados Unidos y las sinnú-
meras oportunidades y facilidades que la 
preocupación por la formación profesional 
le brinda por todas partes. 33 
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Un aspecto muy importante de la vida la-
boral en los Estados Unidos es el de la se-
guridad en el trabajo. Es normal, al entrar 
a visitar una fábrica, el encontrar de frente 
una especie de lápida en la que se consigna 
el número de horas transcurridas sin el me-
nor accidente, y hemos registrado cifras que 
llegaban a las 8.000 horas. La prevención de 
accidentes es un capítulo en el que colabo-
ran Empresas, Gobierno y Sindicato, con 
un tesón y una tan inteligente amplitud, que 
conducen a estos resultados asombrosos que 
he citado. Todas las máquinas, sistemas de 
transporte, conducciones eléctricas, etc., es-
tán protegidos bajo la idea de que sea im-
posible la producción de accidentes. En los 
talleres, trazados en el suelo, están marca-
dos los caminos que debe recorrer el visi-
tante u obrero que se desplaza de un traba-
jo ; cualquier modificación o avería en curso 
de reparación está organizada de tal forma, 
que la trayectoria de llegada y salida de pie-
zas, la interrupción de una vía de acceso, la 
aparición de un hueco que podría dar lugar 
a una caída, etc., se barrea antes de que se 
produzca, y ello forma parte de un cuidado-
so plan que el equipo de entretenimiento ha 
aebido desarrollar antes de poner manos a 
la obra. Cualquier indicación complementa-
ria en forma de señales, letreros, avisos, 
etcétera, que finaliza el conjunto de protec-
ciones, forma parte del plan de trabajos y 
es lo primero en colocarse. Las Empresas 
aseguran que desde hace unos ocho o diez 
años que lleva concediéndose a la seguridad 
esta importancia, han notado, en forma pro-
gresiva, un aumento en el rendimiento gene-
ral que llega a cifrarse en 4 ó 5 por 100. 

El absentismo, ese fenómeno tan europeo 
y sobre todo latino, por el que un obrero 
pierde alguna jornada de trabajo sin una 
causa sólida, es casi desconocido en los Es-
tados Unidos, y ello se debe casi totalmente 
a la actitud del Sindicato. 

En cuanto al mercado, el precio está ba-
sado en la más libre competencia. Esta com-
petencia, aun con un precio uniforme del ce-
mento, está basada y llevada a cabo por un 
signo de calidad y de servicio al cliente. Las 
secciones de ventas de las Empresas resuel-
ven complicados sistemas "de transporte en 
las formas más variadas. Un 50 por 100 del 
cemento que circula por ferrocarril en los 
Estados Unidos, lo hace en vagones a gra-
nel, con un tipo casi general de 40 toneladas 
de carga, montados en un sistema «truck)). 
En las grandes ciudades, camiones «contai-
ners)) llevan el cemento a grandes centrales 
fabricantes de hormigón, que hacen llegar 
camiones en los que van montadas hormigo-
neras de gran capacidad, que aprovechan el 
tiempo de transporte para hacer la mezcla, 
que llegan con una precisión de minuto a la 
obra en construcción y que se vacían automá-
ticamente. En la obra el hormigón se coloca 
también automáticamente mediante bombas 
y conductos a presión. 

Una solución comercial que nos llamó la 
atención consiste en un pequeño silo de hor-
migón, en la estación de ferrocarril de una 
ciudad o villa pequeña, con un elevador ado-
sado a la parte que da a una vía muerta. El 
vagón a granel descarga por gravedad su 
contenido al pie del elevador y éste ensila 
el cemento. Una pequeña ensacadora permi-
te al almacenista o vendedor al detalle enva-
sar el cemento en sacos de papel de dos ho-
jas, con lo que el cliente obtiene una nota-
ble reducción en el coste, dada la cercanía 
de su obra. 

En cuanto al futuro volumen del mercado, 
una Disposición aprobada por las Cámaras 
ha consignado la cifra de 120.000 millones 
de dólares para un plan de doce años en ca-
rreteras. Como dato curioso, puede dar idea 
de este volumen el hecho de que el presu-
puesto de conservación exclusivamente para 
las carreteras del Estado de California al-
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canza la cifra de 80Ó millones de dólares, es 
decir, algo más que todo nuestro presupues-
to nacional. El mercado es firme, y el por-
venir de la industria cémentera parece, con 
las cifras dadas, tener asegurado un amplio 
desarrollo. 

En general, es muy difícil tratar de dar 
una impresión exacta sobre la acogida que 
en todas partes, nos ha sido dispensada. Se 
han satisfecho nuestros menores deseos y cu-
riosidades ; se nos han enseñado los libros 
de control y los detalles más nimios ; se ha 
respondido a nuestras preguntas con una 

franqueza y claridad sorprendentes ; nos han 
hecho preguntas sobre nuestra industria y 
nuestro país, en las que latía un deseo de 
cambiar puntos de vista y una buena fe evi-
dente, acompañada de una cordial curiosi-
dad. Y tanto en su organización comercial 
como en sus relaciones internas, hemos po 
dido obtener la segura impresión de que la 
industria del cemento norteamericana, al 
tratar por todos los medios de servir y ser 
útil a sus clientes, está convencida de que 
se sirve a sí misma y contribuye firmemente 
al mejoramiento y desarrollo de su país. 

35 
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